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PERSONAJES. ACTORES. 


EMI as ad ELISA DOLDUN. 


ADELA A ANDE ...  D.* CLoTILDE LOMBÍA. 
EL /GENERAL D. Vicrorino TAMAYO Y BAus. 
ENRIQUE a o e D. JuAN CASAÑER. 


La accion se supone en Carabanchel, en casa del General. 


Este proverbio se estrenó en el Teatro Español el 30 de Noviembre 
de 1869. 


Es propiedad del autor, quien se reserva todos sus derechos. 

Del cobro de los de representacion, así como de la venta de ejemplares, 
quedan encargados los corresponsales de las Galerías dramáticas y líricas 
de los señores Gullon é Hidalgo. 


; LIBRARY UNIV. OF 
NORTH CAROLINA 


ACTO ÚNICO. 


Sala elegantemente amueblada; puerta en el foro y laterales, A un lado 
balcon. Mesa con recado de escribir, y un velador. 


ESCENA PRIMERA. 


ADELA, sola. 
' 

Gracias á Dios: ya estoy libre 
de coser y de bordar, 
y de sedas y de estambres, 
y tijeras y dedal. 
Ya puedo entrar en el mundo 
y lucir en sociedad, 
y lograr triunfos y aplausos, 
como otras saben lograr. 
Soy bonita; bien lo veo: 
¡oh! y áun he de serlo más; 
y este juez es inflexible,  (Mirándose al espejo.) 
siempre dice la verdad. 
Tendré en bailes y teatros 
un éxito colosal: 
cuántas al verme, de envidia 
¡ay qué gusto! rabiarán. 
Cuando digan los papeles 
«eclipsando al mismo gas, 
fué de la soirée la reina 


EMILIA. 


ADELA. 


EMILIA. 


ADELA. 


EMILIA. 


ÁDELA. 


EMILIA. 


ÁDELA. 
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la del General Guzman,....» 
¡General! que digan luego 

que yo no sé conquistar: 

un novio con cuatro bandas 

y teniente general. 

Sólo que aquella cabeza 

tan blanca y tan calva y tan..... 
¡eh! ¿qué me importa? en la calle 
pensarán que es mi papá. 

En cambio será ministro 

de Fomento ó de Ultramar, 

ó de Hacienda..... ó de la Guerra, 
y yo tendré viudedad. 


ESCENA II. 
ADELA.— EMILIA. 


Allí está: siempre contenta 
y mirándose al espejo; 
y va á ser mujer de un viejo 
que tendrá ya sus cincuenta. 
¡Emilia!  (volviéndose.) 

Me delató 
el espejo. 

En él te ví; 
como que te tengo aquí, (Señalando el pecho.) 
te conozco en sombra yo. 
Con tan bello original..... 
Siempre de broma. 
La vida 

se ha de pasar diveriida. 
Yo triste, 

¡Chica! haces mal. 
Yo tengo el gran privilegio 


$ 
Ú 


RBC/NcU 


EMILIA. 
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EMILIA. 


ADELA. 


EMILIA. 


ADELA. 


EMILIA. 


ADELA. 


EMILIA. 


ADELA. 


EMILIA. 


ADELA. 


5 


de verlo todo por prisma 
de rosas. 

Siempre la misma 
que eras allá en el colegio. 
¡Cuánto hice allí padecer 
á maestras y chiquillas ! 
¡Cuánto estuve de rodillas; 

y lo que es más: sin comer! 
Y tú entre penas y agobio 
allí lo mismo que aqui; 
y te premiaban allí, 
y aquí, ¡vaya! ¡tienes novio! 
Tambien tú. 

Justo, sí tal: 
¡Chica ! mi tio; ¡qué gozo! 
pero el tuyo es mejor mozo. 
Sí; pero no es General. 
Tú vas á ser excelencia, 
Daba con gusto su banda 
por el tuyo; mas ¿dónde anda? 
Ayer llegó de Valencia. 
Siempre de aquí para allí 
le obliga su padre á andar, 
porque me llegue á olvidar; 
mas él no me olvida á mi. 
Y cuanto más léjos vive, 
más en él mi amor se emplea; 
que lo que más se desea..... 
Es, sí, lo que se prohibe. 
Con que el papá dice «nones. » 
Sí, Adela; y me desconsuelo. 
¡Bah! ¡no querer ser abuelo! 
¡Qué aprensiones! ¡qué aprensiones! 
Y, si como el tuyo, fuera 
de edad y de posicion..... 
Hija, ¿tiene corazon 
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EMILIA. 
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y lengua? él hará carrera. 
En tanto..... 
En dulces amores 
pasarse tu vida debe; 
yo, escondida entre la nieve, 
nunca, Emilia, veré flores. 
Mas sin que nunca reposes, 
podrás en bailes lucir. 
Ni me dejarán dormir 
de mi marido las toses. 
¿Un pollo quisieras? 
St. 
Tú un político profundo. 
Vaya, ¡qué picaro mundo! 
nadie está contento aquí. 
Verdad. 
Hablando formal: 
¿vamos á armar un embrollo? 
¿Y es? 
Que me cedas tu pollo. 
Yo te cedo el general. 
¡Qué loca! 
Nada: á vencer. 
Hoy empieza la conquista; 
y en andando un poco lista, 
¡qué no logra una mujer! 
¡Jesús! (Mirando por el balcon.) 
¿Qué es eso? 
Que vienen 
por esa calle los dos. 
Verdad. Me alegro por Dios. 
¡Qué cara de risa tienen! 
Vamos á otra parte; vamos, 
y volverémos. 
No acierto.....' 
¿Al mio quién le habrá abierto 
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GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 
GENERAL. 


ENRIQUE. 


la puerta? 

Acaso lo oigamos. 
¿Qué tal mi tio? sé franca. 
Muy bien: tendrá unos cuarenta. 
(Con quince más.) 

Y le sienta 

muy bien la perilla blanca. 
¿Y el mio? 

Ni con pincel 
saliera más á mi gusto. 
Que no te coja de susto..... 
¡Loca! 

Hoy te quedas sin él. (Salen por la derecha.) 


ESCENA II. 
EL GENERAL.—ENRIQUE. (Por el foro.) 


Si tal: jardines y fuentes, 
todo, General, anuncia 
que es usted el que dirige 
estas labores. 
Me gustan 
los campos, y he visto mucho 
de cosas de agricultura. 
(Batallas son las que dicen 
que tú no has visto ninguna.) 
Pero usted , amigo mio, 
¿quiere decirme qué busca 
por estos sitios? 
El aire 
del campo. 
Lo pongo en duda; 
y usted perdone. 
Pues bien: 


GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE 
GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL, 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 


GENERAL, 


ENRIQUE. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


yo amo. 
Así se conjuga 
el verbo amar. Siga usted. 
General, déme usté ayuda. 
¡Yo! 
Sí tal: en esta casa 


vive mi amor, mi ventura. 


(¿Será Adela? ¡zape! y ella.....) 
Es un ángel; es un..... 

Una 
mujer, más guapa ó más fea. 
La reina de la hermosura. 

Seña general; ¿y el nombre? 
Emilia, en fin. 

¡Oh! me gusta; 
usted lo entiende. ¿Y la chica?..... 
Me quiere; mas me atribula 
el que su padre..... 

¿Se niega 
á hacerse suegro ante el cura? 
Pero de mi pecho nadie 
borrará su imágen nunca. 
Ya lo creo: le prohiben 
á usted..... y basta. 
Ella alumbra 
los cielos de mi esperanza ; 
su amor mis penas endulza, 
y me inspira altas ideas 
que mi osada mente cruzan. 
BETO M0 
Malo, amigo mio: 
los peros son mala fruta. 
Iba á decir que es un ángel 
de bondad y de ternura; 
mas ella triste, yo alegre, 
mal nuestros genios se adunan. 


GENERAL. 
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ENRIQUE. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 
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A mí bullir en el mundo 
sabe usted cuánto me gusta; 
pues ella, bailes y galas 
constantemente rehusa.” 
¡Ay! ¡si fuera así mi novia! 
¿Novia usted ? 

Hágame burla, 
si quiere, porque á mis años 
es una insigue locura 
el casarme; mas me caso. 

De que á la dulce coyunda 
doble usted tambien el cuello, 
me alegro. (¡Bah! alguna bruja ; 
tendrá cuentas atrasadas. ) 
¿Y es la novia ?.... 
Niña pura, 

inocente, juguetona: 
Adela. 

Pues aseguran 
que es lindísima. 

Y no mienten. 

Mal sin embargo se ajusta 
su florida primavera 
con esta vejez caduca. 
Ella quince, yo cincuenta; 
ella bailes y tertulias; 
yo chimenea y tresillo : 
mal porvenir se me augura. 
Yo sus menores caprichos 
haré que al punto se cumplan; 
la mimaré como un padre, 
la cercaré de dulzura; 
pero por más ¡pobrecilla! 
que me respete y me sufra, 
¿de mi edad y mis achaques 
no habrá de cansarse nunca? 


ENRIQUE. 
GENERAL, 
ENRIQUE. 
GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 
GENERAL. 
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Si usted la cambia por otra..... 
Cambie usted tambien la suya. 
Jamás. 

Pues lo mismo digo; 
que quien ama, ama y no busca. 
Y ya que en Carabanchel 
tenemos hoy la fortuna 
de ver á usted, sólo espero 
que honre mi mesa. 

Honra y mucha 
es para..... 
Acaso en conciencia 
obro mal poniendo juntas 
dos personas cuyos padres..... 
Mas ella no está en clausura, 
y habiendo reja y paseos, 
ustedes sin duda alguna 
se han de ver..... Á presentar 
voy á usted á mi futura. 
¡Tanta honra!... 
En el jardin 

ha de estar; voy en su busca. 
Entreténgase usté en tanto 
con esas caricaturas. 
(Le da un album que toma del velador. Sale por el foro.) 


ESCENA IV. 


ENRIQUE. 


Ya voy á verla, ¡oh gloria! 
No más en esa esquina 
cogiendo tabardillos 

me pasaré los dias. 


ADELA. 


ENRIQUE. 


ADELA. 
ENRIQUE. 
ADELA. 


ENRIQUE. 


ADELA. 


ENRIQUE. 


ADELA. 
ENRIQUE. 
ÁDELA. 


ENRIQUE. 


ADELA. 
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Verla, escucharla, amarla, 


tú eres el sol que alienta 
los sueños de mi vida. 


ESCENA V. 
ENRIQUE. -— ADELA. 


(Saliendo por la derecha.) (Tengo al frente el enemigo; 
si me atreviera... ¡Caramba! 
¿Y me he de marchar de aqui 
sin presentar la batalla ? 
(Haciendo que tropieza en una silla.) 
No: tropiezo; ya me ha visto.) 
¡Ay! 
¡Señorita! (Acudiendo.) 
No es nada. 
¿Se ha hecho usted daño? 
No sé. 
¡Cómo! 
Es decir: ya se pasa. 
(No es mal mozo.) 
(¡ Y es bonita !) 
Aquí sobre esta butaca 
pudiera usted descansar. 
Sí; descansaré. 
(¡Qué cara!) 
Estoy bien; mas por si acaso..... 
(Pues señor, nada: no habla.) 
(Es bonita; pero Emilia..... 
aunque esta tiene más gracia.) 
(Vamos; el hombre es ameno: 
¡qué buenas cosas se calla!) 
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ENRIQUE. 
ÁDELA. 


ENRIQUE. 


ADELA. 
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¿Ustediesi. 
(Ya hace pinitos.) 
¿Deslaros 
Sí tal: de la casa; 
sobrina del General. 
Bendigo la suerte fausta 
que ha encaminado mis pasos 
á la mansion de las gracias. 
(¡Qué lisonjero!) Una, Emilia; 
otra yo; tercera falta.....; 
(no: mi tio.) 
Al General 
en £ste sitio esperaba, 
que me ofreció presentarme 
á usted. 
'" Pues no es necesaria 
esa fórmula. 
Verdad: 
Enrique Perez de Vargas 
á los piés de usted. 
¡El novio 
de mi amiga de la infancia! 
El mismo. 

Celebro mucho 
conocer..... Como á una hermana 
quiero á Emilia. 

Lo merece: 

es un ángel. 

Una santa. 
¡Lástima que no tuviera 
más genio..... así, de muchacha; 
como yo, que siempre estoy 
más alegre que unas pascuas. 
En esos ojos tan lindos 
se conoce. 

Muchas gracias. 


ENRIQUE. 


ADELA. 


ENRIQUE. 
ÁDELA. 


ENRIQUE, 


ADELA. 


ENRIQUE. 
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ENRIQUE. 
ÁDELA. 
ENRIQUE. 
ADELA. 


ENRIQUE. 
ADELA. 
ENRIQUE. 
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¡La ponen á una tan fea 
los suspiros y las lágrimas! 
Más quiero enseñar los dientes 
á puro reir. 
Mi máxima 
es la misma. 

A mí los bailes 
me seducen, me entusiasman. 
Y á mi. 

- Cuando una se mira 
en veloz giro arrastrada, 
y ve dar vueltas en torno 
á cuantos llenan la sala..... 
(Siga la broma.) 

¡Qué dicha 
con mi dicha se compara, 
cuando en agitado baile 
un leve talle se abraza, 

y el aliento de una hermosa 
viene á encendernos la cara, 
y su corazon se siente 
palpitar tras leve gasa! 
¡Y la música!.... 
¡Oh! ¡la música! 
Es mi pasion. ¿Usted canta? 
(Como un grillo.) Si; zarzuelas. 
Yo estoy aprendiendo el aria 
de la Lucrecia. 
¡Oh! ¡Divina! 
¿Le gusta á usted La Sonámbula? 
Ya lo creo. 
A mí Bellini 
y Donizetti me encantan. 
Tenemos los mismos gustos. 
Así se ve. 
Prueba clara 
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de que los mios son buenos, 
cuando un ángel me acompaña 
en ellos. 
¿Ha visto usted 
muchos ángeles con faldas? 
Lo que veo, que es preciso 
que firmemos alianza. 
Eso es; ¡y guerra á los tristes! 
Usted hoy nos acompaña 
á la mesa. 
¡Tanta honra! 
Proposicion aceptada. 
Emilia y mi tio van” 
hoy á morirse de rabia. 
¡Que penen! 
¡Que penen! 
Orden 
del dia para mañana: 
expedicion á caballo. 
Usted viene. 
Usted lo manda..... 
Lo suplico. 
Que es lo mismo 
para mi. 
Como una estatua 
va usté á quedar cuando vea 
mi yegúecita alazana. 
¡Buen pelo! 
¡Con una sangre ! 
¡Y qué piernas! ¡Y una estampa! 
Maestra en trote y galope; 


salta barreras y zanjas: 


seis años y cinco dedos. 
Ya veo que es una alhaja. 
Vendrán Emilio y mi tio; 
usted llevará la jaca 


ENRIQUE. 
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15 
torda: ¡qué gusto! nos vamos 
á divertir..... 
(Qué simpática - 
y qué inocente! ) 

(Me temo 
que esta conquista va larga. 
Es buen chico, muy amable; 
pero, ¡si no se declara!) 

¿Se viene usté? 

El General 
me encargó que le esperara 
en este sitio. 

Hasta luego, 
pues; que yo me voy á caza. 
¿A caza? 

De mariposas: 
he tendido esta mañana 
una red, para coger 
una muy sosa que anda 
por estos alrededores. 
Pues me alegraré que caiga. 
¡Vaya si caerá! Hasta luego. 
A los piés de..... 

(No te escapas.) (Sale por el foro.) 


ESCENA Vl. 


ENRIQUE. 
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Sí señor; á la verdad 

que es malísimo consejo 

el dar por mujer á un viejo 
una niña de esta edad. 

Fuera preferible, sí, 

que en matrimonio se uniera 
á un mozo que promeliera 








GENERAL. 
EMILIA. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
EMILIA, 

GENERAL. 
EMILIA. 
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EmILIA. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


16 
vivir: verbi gracia, á mí. 
Emilia, Emilia, perdona; 
que aunque así mi boca habló, 
el alma no te olvidó..... 
¡Pero esa chica es tanmona! 
Feliz mil veces y mil, 
Emilia mia, me hicieras, 
si como Adela, tuvieras 
esa alegría infantil. 
En belleza y gallardía, 
tú, Emilia, llevas la palma; 
¿por qué no llena tu alma 
de tu amiga la alegria? 


ESCENA VII. 
ENRIQUE.—EMILIA.—EL GENERAL. 


(Pues señor, no tiene duda; 
es una alhaja esta chica.) 
(Es muy formal; muy amable.) 
(Viéndolos entrar.) ¡Hola! ¡el General y Emilia! 
¿Usted aquí? 
(Conociendo á Enrique.) ¡Enrique! 
(Fingiendo admirarse.) ¡Cómo! 
¿Ustedes se conocian? 
Un poco: sí. 

Tuve el gusto 
de ver á esta señorita 
en varias casas. 

Es cierto. 
El señor Vargas solia 
frecuentar..... 
¡Pues! como pollo, 

siempre en busca de conquistas. 
¡Oh! no tal: soy mal caudillo. 


GENERAL. 
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ENRIQUE. 


GENERAL. 
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EMILIA. 


ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 


EMILIA. 


ENRIQUE. 
EMILIA. 


GENERAL. 
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Esa es modestia excesiva. 
En fin, celebro que á ustedes 
estreche amistad antigua. 
Hoy mi amigo el señor Vargas 


nos ha dedicado el dia: 


come en casa. 
Yo me alegro. 
Tengo esa suerte. (Es bonita..... 
pero la otra )..... (Se acerca á hablar en voz baja á Emilia.) 
(Es discreta, 
es formal, más que la mia.) 
No he visto á Adela hace rato, 
Tenemos que hablar. (A Emilia.) 
(Mirando por el balcon.) ¡Qué chica! 
Cuatro semanas eternas 
pasé léjos de tu vista, 
y á tus piés vuelvo impaciente..... 
Semanas muy divertidas 
en contemplar las bellezas 
de Valencia. ¿Son muy lindas 
allí las mujeres? 
Mucho; 
mas tú su belleza eclipsas. (Siguen en voz baja.) 
Leeremos la Competente, 
mientras vuelve mi sobrina. 
¡No escribirme! 
Y tú te vuelves 
sin anunciar tu venida, 
¡Tres dias sin carta tuya! 
Te escribí. 
Mas..... 
(¿Palabritas? 
A que me marcho y los dejo; 
yo no soy mamá, y maldita 
la gracia me hace el papel 


de.....) (Tira el periódico sobre la mesa.) 
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ESCENA VIII. 


Los mismos.— ADELA. 


(Entrando de puntillas.) ¡Tio! ¡Tio! Se aplican. 
No lo hacen mal. 
Ya ve usted: 
¡se aman tanto! 
Yo me iba 
á marchar. 
(Mostrándole á Enrique y á Emilia, que siguen hablando sin 
ver al General y á Adela.) ¿Y usted no aprende.....? 
¿Yo? ¿Qué? 
¿No le da á usté envidia? 
¡Bah! ¡bah! 
Los dos somos novios. 
Vamos á imitarlos. 
¡Niña! 
¡A mis años! 5 
Usted me ama. 
Eso sí : tú eres mi dicha, 
mi esperanza, Mi..... 
¿Ve usted? 
pues así va bien. 
¡Confía 
en mi amor! E 5 
Pero mi madre..... 
¡Ve usted qué escena tan viva! 
¡qué buen cuadro! Dos parejas 
de tórtolos. 
¡Qué mania! 
¿Serás capaz de obligarme 
con cincuenta años encima..... 
¡Vaya! 
A que pele la pava, 


ADELA. 


GENERAL. 


ADELA. 


ENRIQUE. 


EMILIA. 
ADELA. 


GENERAL. 


ADELA. 


ENRIQUE. 


EMILIA. 


ENRIQUE. 


ÁDELA. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


EMILIA. 
ADELA. 


19 
ó haga el oso en una esquina? 
Tio, vamos á casarnos, 
y por eso se principia; 
figúrese usted que yo 
estoy aquí en esta silla, 
y usted allí; usted se acerca..... 


-más; y dice..... ¿qué diria? 


Que eres una loca. (El General toma el periódico.) 
Tio, 

diga usted que soy bonita; 
es más galante. 

¿Lo dudas? 
¡Adela alli! (viéndola.) ' 

(Ya me miran.) (Tomando una madeja.) 
Ayúdeme usté á lo menos; 
déjese usted de política ; 
tenga usted esa madeja: 
bien tirante. 
(Resistiéndose.) Quita: quita. 
¿Qué le cuesta á usted? : 
(Mirando á hurtadillas al General y á Adela.) Impulsos 
tengo de..... (El General toma la madeja de mala gana, y 
Adela empieza á devanar.) 
No es que lo impida 

mi mamá..... Mas ¿no me escuchas? 
St; te escucho. ¿Qué decias? 
Lo está usté enredando todo; 
se ha perdido ya la guia; 
es imposible..... 

¡Qué diablos! 
déjame en paz. (Tira la madeja.) 


“(Acudiendo) Señorita, 


si usted gusta..... 
(Sin moverse de su puesto.) ¡Y me abandona! 


(Dando la madeja á Enrique.) 
Muchas gracias. 
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(Sentándose junto á Emilia.) ¡Qué chiquilla! 


Pero usted..... (Siguen en voz baja.) 
Así; tendidas 
las manos. 
Qué tal; ¿soy buena 
devanadera? 
Magnífica. 
Si; la existencia de ustedes 
no es por Dios muy divertida. 
Los deberes de una esposa..... 
Una madre de familia..... 
Vuelta á enredarse. 
No importa; 
me pondré así, más cerquita; 
y usted con paciencia..... 
(Volviendo la cabeza.) (¡Vaya ! 
ese chico se aproxima (Levantándose.) 
demasiado.) Amigo Enrique, 
deje usted esas fatigas 
femeniles. 
Sí, más vale. (Recoje la madeja.) 
(Adelanta la conquista.) 
¡Ay! ahora que me acuerdo; 
¡es mucha memoria mia! 
Vamos á ver esas flores, 
que me ofreciste. 
(Muy lindas 
son las dos). 
(Las dos son guapas.) 
Vamos, pues. 
Hasta la vista. 
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ESCENA IX. 


EL GENERAL.— ENRIQUE. (Hablan aparte cada cual). 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 


Yo no sé si me acomoda..... 
pero es una felonía. 
Es más lista que la mia; 
¡pero deshacer la boda! 
A mis años, ¡qué demonio! 
esa alegría es un mal. 
¿Una chica tan formal 
me conviene en matrimonio? 
Ella goza y se alborota 
con las modas, los salones; 
¿cómo voy yo á reuniones 
con mi catarro y mi gota ? 
Es casera, es diligente; 
mas á su lado, segura 
tendré vejez prematura, 
léjos del trato de gente. 
Nada, nada: me decido. 
No es, en fin, UN Caso raro..... 
Busco á Emilia, y me declaro..... 
Y que busque otro marido. 
Pondré dos letras, y espero 
la ocasion de conseguir..... 
Voy, por si acaso, á escribir; 
aquí debe haber tintero. 
(Se dirigen á un tiempo á la mesa.) 
¡Ab! 
¡Los dos! 

Sí; carta urgente. 

Siéntese usted. 
A un amigo..... 
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GENERAL. Papel. (Ofreciéndosele y preparando la mesa.) 
ENRIQUE. (No sé lo que digo.) 
GENERAL. Usted aquí: yo allí enfrente. 
(Se sientan uno á cada lado de la mesa.) 
ENRIQUE. (Hay que escribir. No quisiera 
que él leyese,) 
GENERAL. (¡Esta cartita!.... 
¡Hum!) 
ENRIQUE.  (Escribiendo,) Empiezo: Señorita..... 
GENERAL. (Sí: la llamaré hechicera. 
¡Ser á mi edad un Don Juan..... 
aunque la cara me adoben..... 
¡Eh! si no soy galan jóven, 
puedo ser viejo galan.) 
ENRIQUE. Asi; breve; cierro. 
GENERAL. ¿Ya 
terminó usted ? 
ENRIQUE. e Si señor. 
GENERAL. Venga; al administrador' 
la llevarán. 
ENRIQUE. Yo iré allá. 
Espero á que usted concluya, 
y la llevo. 
GENERAL. No, va largo; 
¡tengo que hacer tanto encargo! 
ENRIQUE. Pero..... 
GENERAL. (Impaciente.) ¡Lleve usted la suya! 
ENRIQUE. - (Se amosca.) Pues hasta luego. 


(Adela está en el jardin; 
busco una ocasion; y, en fin, 
si no puedo hablar, la entrego.) 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL? 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 
GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 
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ESCENA X. 


EL GENERAL, (Sigue escribiendo.) 


«Eterno amor;» esto es tonto: 

no sé cómo terminar..... 

Bueno; así puede pasar: : 

á hablar óá entregarla pronto. (Se levanta.) 


ESCENA XI. 


EL GENERAL. —EMILIA. 


(Viendo á Emilia cuando él va á separarse de la mesa.) 
¡Ah! ¿Usted? 
Me fui sin sombrilla, 

y hace allá abajo un bochorno..... 
(La ocasion dicen que es calva, 
y ahora me presenta el moño.) 
¿Escribia usted? 

Sí tal. 
(¡Me encanta!) Para un negocio 
en que el hablar no me es fácil. 
¿Estará léjos el otro? 
No, Emilia; cerca se encuentra, 
y puede hacerme dichoso. 
Pues entonces, bien merece..... 
¿Querrá usted un rato corto 
oirme? 

Con mucho gusto. 
Mas yo en asuntos..... 
Su voto 

de usted, será para mí 
de mucho peso. 

Ya oigo. (Se sienta.) 


GENERAL. 
EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 
GENERAL. 


EMILIA. 
GENERAL, 
EMILIA. 


GENERAL. 
EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 
EMILIA. 
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Pues Emilia, yo..... (Tose.) ¡Qué tos. 
Será un pasmo: está usté ronco. 
Acuéstese usted temprano. 
(¡Voto á doscientos demonios!) 
No es nada. 
Usted es robusto, 


Pero:.... 
Sí; mi edad..... (Me ahorco 
si me llama viejo.) 
En fin; 


usted. e vamos..... ya no es pollo. 
Es verdad. (Y despues de esto, 
suelte usted un «yo te adoro.» 
¡Por vida!) 

Con que el asunto..... 
Vamos pues: ¿un matrimonio 
piensa usted que puede ser 


«feliz, siendo ambos esposos 


de distinta edad? 
Comprendo. 
(¡Cielos!) 
Siendo usted el novio, 
y la novia Adela..... 
¡Vaya! 
Pienso que sí. (Receloso 
le tiene su edad.) 
(¡Qué linda! 
¡Tiene una boca, unos ojos!) 
(¡Pobre Adela!) Y además, 
su edad de usted no es tampoco 
excesiva, y tiene usted 
aspecto noble. 
(¡Qué oigo!) 
Modales muy distinguidos 
y carácter bondadoso, 
y esen sociedad modelo 


GENERAL. 


EMILIA. 
GENERAL. 


EMILIA. 
GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 
EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 
GENERAL. 


EMILIA. 
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, de talento y de buen tono. 


¡Gracias! (¡Oh dicha! no sé 
cómo á sus piés no me arrojo.) 
¡Ay, Emilia! crea usted 
que yo..... (¡Si al verla me embobo!) 
Va á ser muy feliz Adela. 
(Qué Adela ni qué..... soy tonto; 
no sé hablar, no sé explicarme.) 
Con un hombre así de aplomo..... 
¡Qué! 

No se sufren caprichos 
de un marido jóven, loco. 
(Y vuelta á llamarme viejo.) 
¿Usted no será celoso, 
Ue 

Cuando estreche mi mano 
la mano de mi pimpollo, 
yo seré, Emilia, su esclavo; 
viviré á sus piés de hinojos; 
adivinar sus deseos, 
darla gusto en todo, en todo, 
esa será mi tarea, | 
sin un momento de ocio. 


Lo creo. 


La mimaré 
como una madre á su rorro; 
y no me importa que el mundo 
me trate de viejo y chocho. 
Dichosa va usted á hacerla, 
y ella á usted le hará dichoso. 
Usted, con su edad madura, 
templará lo bullicioso 
del genio de Adela; en cambio, 
en su infantil alborozo 
probará usted alegría 
que no se paga con oro. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 
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Usted, amándola á ella, 

volverá á la edad de mozo; 

y ella en usted verá juntos 

amor de padre y de esposo. 

Por contrastes la armonía 

se mantiene en este globo, 

que en un polo helado gira 

y de fuego en otro polo. 

Junto al sol está la sombra, 

el tomillo junto al olmo, 

y en nuestra vida se templan 

los pesares con el gozo. 

¿No ha visto usted cómo al árbol 
hacen lucir más hermoso 
mezcladas las hojas verdes 

con las que seca el otoño? 

(Tiene razon, y vacilo. 

Esta,..... Adela,..... ¿cuál escojo?) 
Adela, además, lo sé, 

que como á mi la conozco, 

jamás ha tenido amores; 

es usted su primer novio. 

¿Cree usted que olvidarse puede 

al que, amante venturoso, 

grabó el primero su imagen 

del corazon en el fondo? 

(¡Hola! pues esta en el pecho 

tiene grabado otro mono. 

Pero no importa; no cedo: 

ó puedo poco, ó le borro.) 

Pues bien, si usted..... (pecho al agua; 
ánimo, y al trueno gordo.) , 
Usted, usted..... (no me atrevo; 
¡me está mirando de un modo!....) 


LORA 


Sí; le comprendo á usted. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


EMILIA. 


GENERAL. 


ADELA. 


GENERAL. 


ADELA. 
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¡Cómo! ; 
Adivina mi gozo 
al ver feliz á mi Adela. 
(¡Otra vez Adela! ¡ Voto!.... 
Despues de tanto Adeleo, 
¿cómo la digo yo., cómo, 
no es á Adela, no; es á tí, 
á tí sola á quien adoro?) 
General, ¿qué tiene usted, 
que parece que habla solo, 
que se exalta ? 
Es que me veo 
de la fortuna en el colmo; 
es que estoy..... (¡para estallar!) 
En fin; concluyamos pronto. 
No acabó usted de explicarme..... 
(La voy á soltar el toro.) 
Con que quiere usted que acabe 
de explicar; pues oiga un poco. 
Oigo. 

Aquella cuya imagen 
dentro de mi pecho escondo...... 
(Siento la sala dar vueltas; 
vamos, no la miro, y rompo.) 
La que quiero es..... 

(Apareciendo á la puerta con Enrique.) ¡Allí están! 
(Hoy voy á arrojarme al pozo.) 


ESCENA XII. 
TODOS. 
(A Emilia.) Buscándote en el jardin, 


no era fácil encontrarte. 


(Adela trae un ramo de flores que enseña á Emilia.) 


ENRIQUE. 


GENERAL. 
ADELA. 


EMILIA. 
ADELA. 


EMILIA. 


ADELA. 


EMILIA. 
ÁDELA. 
GENERAL. 
ÁDELA. 
- GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 


ENRIQUE, 
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(Nada; ni entregar la carta, 
ni llegar á declararme.) 
¿Ustedes vienen de?..... 
Pues, 
del jardin. (Hice un viaje..... 
muy alegre y campechano; 
mas no hay quien le haga explicarse. 
Despues de todo, mi tio, 
aunque viejo, es más galante.) 
¡ Cuántas flores! 
(Poniéndolas sobre un velador.) Ven á verlas. 
Las traigo de muchas clases. 
Si; pero qué mal casadas; 
eso es un manojo grande. 
Formar un ramo bonito 
no pienses tú que es tan fácil; 
vamos á hacer dos con este: 
empiezo por desatarle. (Se sientan junto al velador.) 
Van á deshojarse algunas. 
¿No quiere usted ayudarme? 
Sí, ¡que estoy yo para flores! 
¿Qué tiene usted? 
Nada; achaques 
de viejo. 
Pues ese mal 

hay que morirse ó pasarle. 
Pero usted bajo esas canas 
luce juvenil semblante, 
y en su pecho un corazon 
más jóven que el rostro late. 
Está usted muy lisonjero. 
No: justo. 

(Soy un infame: 
¡quitarle á este hombre su novia!) 


(Se acerca á las jóvenes.) 


(Porque es viejo arrebatarle 


ADELA. 


ENRIQUE. 
ÁDELA. 


ENRIQUE. 
ÁDELA. 
EMILIA. 
ÁDELA. 


EMILIA. 
GENERAL. 


ENRIQUE. 


EMILIA. 
ADELA. 


GENERAL. 


ENRIQUE. 


GENERAL. 
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su futura, no es honrado.) 
(Al General.) Pues las cogió todas casi 
Enrique. 
¿Decia usted? 

Que usted, como es tan amable, 
me ayudó á cortar las flores. 
Con placer. 

(Y sin hablarme 
una palabra bonita. 
¡Qué soso!) 

Esos tulipanes 
ahora. 

Si, sí, preciosos; 

y al rededor más follaje. 
Aquí dalias. 

(Pues no cedo, 
no señor: voy á acercarme, 
y en un momento oportuno 
le doy la carta.) 

(Un instante 
me basta: me acerco á ella; 
y mientras los otros hablen, 
pongo el billete en su mano.) 
¿A que le acabo yo antes? 
Pero no mejor. El mio 
será trabajo notable. 

(Y si yo declaro á Emilia 

mi amor, quizá por vengarse 

Adela y Enrique..... ¡Nunca! 

Yo no quiero que se casen.) 

(¡Qué idea! ¡Nunca! ¡A otro hombre 
mirar unido aquel ángel!) 

General, ¡ bonitos ramos! 

Me gustan los fabricantes 

mucho más. 


ADELA. 
GENERAL. 


ENRIQUE. 
GENERAL. 


ENRIQUE. 


ÁDELA. 
EMILIA. 
ÁDELA. 
EMILIA. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 
ÁDELA. 
EmILIA. 
ÁDELA. 
EMILIA. 
GENERAL. 


ÁDELA. 


EMILIA. 


ÁDELA. 
EMILIA. 
ÁDELA. 
EMILIA. 
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Gracias. 
¿No es cierto? 
Hermoso grupo. (Señalando á las jóvenes.) 
Admirable. 
(Y lo cierto es que la mia, 
¡quiá! no puede compararse; 
es más bella que la otra.) 
(El perfil, la mano, el aire..... 
es mucho mejor Emilia: 
vaya; he sido un botarate.) 
Vamos, no sale á mi gusto. 
Tampoco á mi gusto sale. 
Son tus flores más variadas. 
No tal; las que tú tomaste. 
Flores del jardin ajeno. 
Yo pienso que son iguales. 
Así no concluyo el ramo. 
Ni yo puedo terminarle. 
Pues cambiemos. 
Si, cambiemos. 
¡Qué capricho! 
(Cambian los ramos, y quedan un momento contemplándolos 
con disgusto.) 
Emilia, ¿sabes 
que en tus manos otra cosa 
me pareció? 
Yo, al mirarle 
en las tuyas..... ya me gusta 
más el mio. 
Toma y dame. 
Le tenia ya cariño. 
Y yo; ¡si empecé á formarle! 
Siempre anhelamos lo ajeno; 
y el poseerlo es bastante 
para que al punto podamos 
ver lo que lo nuestro vale. 


GENERAL. 
ENRIQUE. 
GENERAL. 
ENRIQUE. 


GENERAL. 


ADELA. 
EMILIA. 
ADELA. 
GENERAL. 


ENRIQUE. 
ADELA. 


EMILIA. 


GENERAL. 


ADELA. 
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(¡Qué gran verdad! ¡Me arrepiento!) 
(¡Y pude, Emilia, olvidarte!) (Saca la carta del bolsillo.) 
¿Llevó usted aquella carta? 
No señor : llegué á informarme 
de que tal vez estas lineas 
me hubieran sido fatales, 
y esto es lo que hago con ellas. (La rasga,) 
¡Qué casualidad tan grande! 
Me hizo á mí sudar la mia; 
pensé tanto cada frase; 
y despues de tal trabajo, 
vea usted para qué vale. (La rompe.) 
(Levantándose. Emilia se levanta igualmente. : 
Ya están los ramos. 
(Ofreciéndosele á Enrique.) ¿Le aceptas? 
Tio, ¿quiere usted aceptarle? 
Con toda el alma. 

¡Amor mio! 
(¡Bah! ¡no pueden compararse! 
ahora ví lo que le quiero; 
¡que vivan los Generales!) 
Verás estas lindas flores 
deshojadas á la tarde; 
pero no asi nuestro afecto, 
que será eterno y constante. 
Emilia, Enrique, mañana 
convenceré á vuestros padres, 
y serémos dos parejas 
de la Santa Iglesia in facie. 
(Dirigiéndose al público.) 
De ajeno jardin lozano 
se envidian frutas y flores; 
así envidiamos favores 
que a otros diste soberano. 
Mueve al aplauso tu mano 
de bondad galante lleno; 
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si el rato pasaste ameno, 
premia, cual sabes premiar; 
que aquí es lícito envidiar 
la fruta del huerto ajeno. 


FIN. 
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